
Montevideo, 
Noviembre 7 de 1937.

Nueva silueta de Joan CRAW FORD  para 
la próxima temporada.



LA ISLA DE NIA
dorL faciendo de ella un paraíso, el cual
vÜizaciónCOmP elamen'e apar1c,do de la c1'
fi„ ^ ^ b‘,an,eS * °n <san,e8 sumamente 

qUe creen en la reencarna- 
dón de sus antecesores en pequeñas Imá­
genes de madera tallada y en el descanso
n L Srüa J sp,'d uis en enormes asientos de piedra admirablemente cincelados, que pa- 
ra t°d fin se encuentran en el frente de ca­
da vivienda y debajo de los cuales guar­
dan celosamente las osamentas de sus an- 
‘©pasados.
Viven influenciados bajo el poder de los 
magos o médiums, a  los que creen capaci­
tados y con poder suficiente, como para 

“ “ Y1™  °  hacer brillar el sel, para 
predecir el futuro, las buenas cosechas, 
los días favorables para concertar raatri- 
monio, cortar bambú, emprender un viaie 
o cualquier otra empresa.

Entre los nativos, a pesar de serft- 
una isla que posee gran cantidad d e  
se utilizan los cerdos como monedi 
rrientc, y el dinero circula únicament 
ocasiones especiales, tales como por 9  
pío, cuando balan a la costa, para fc 
biarlo por sedas a los traficantes cb 
y es casi de la única manera que óst- 
ne valor ante sus ojos, pues, hasta cur. 
un hombre compra esposa, hace el y  
con cerdos, pero ésto de conseguir ", 
ra' es una costosa proposición, pus 
hombre no sólo debe dar muchos ce 
en pago de su boda sino llenar ctrasp 
vosas obligaciones también, tantas qu 
algunos puntos, donde existe el coinpr 
so marital entre niños, se pagan los g ; 
de la boda a plazos, comenzando di 
que la futura pareja tiene apenas tres V 
de edad.

En Hlli-Slmaetano, situada hada ol

Dos jóvenes pertenecientes a la nobleza, 
de la ciudad de Bawomataluo Casa de nna aldea al norte de Nias, lo 

nativos levantan porciones del techo, cor 
el fin de admitir aire y luz

JJESVIANDONOS de la ruta prindpal se­
guida por los barcos que circundan 

las tranquilas aguas de la costa este de 
Sumatra, pasando a  través del estrecho de 
Malaca, en el archipiélago Malayo, nos 
aventuramos por las más bravas que bor­

dean la costa occidental de Sumatra y en­
contramos la isla de Nias, maravilloso lu­
gar, en que la naturaleza haciendo galas 
de sus bondades, la ha dotado de un cli­
ma que aunque caluroso, resulta encanta-

l u z »  B E i i E z n  m n s r a d i a r t e
jfllin  ER U ER R H O !

C uando todas temen por su c u tis_
porque el sol y el aire cálido lo rese­
can y obscurecen, usted puede ganar 
más hermosura — y conservarla . . .

de la isla que cuenta 2.0 0 0  habitante, 
cuyas calles están pavimentadas con 
dras lisas, mostrando sus casas delineas- 
en dos largas filas, tiene asiento el sute 
mo tribunal de justicia; el jefe sentado , , 
una magnífica silla esculpida, protegr 
por un paraguas, ambos hechos de sólo 
piedra, escucha las evidencias , dolibii 
con los personajes más importantes den 
isla los cuales actúan de jurado y dl> 
sentencia, pero si ésta no es del agrado c 
la concurrencia, debe dar otro fallo d o  
complacerlos.

La mayona de los delitos se pagan c  
urJa multa, dándosele al acusado un t 
mino de tres días para cumplirla, y si 1 
ese plazo no lo hiciera se le condena; 
pasar sus días como un mísero esclau. 
los que abundan bastante, pues son m

Nativo en actitud 
h- guerrera

Casa de un jefe 
importante en la 
ciudad de Bawo­

mataluo

ts  verdad, tse cutis tersísimo, 
inmaculado y fresco, que atrae 

on delicado y suave encanto, se debe 
a un cuidado muy sencillo: simple­
mente al uso — después cíe lavarse, an­
tes de salir, empolvarse — y al acos­
tarse— de la Crema Hinds. Mientras 
usted duerme, suaviza y mejora el 
cutis. Durante el día, mientras usted 
se expone al sol, viento y polvo, las 
propiedades protectoras de Hinds se 
oponen a toda acción que pueda da­
ñar el cutis—y así . . . .usted siempre 
luce encantadora!

n m d s  es u n a  c re m a  e iip e rio r porque
p ro te g e  a la v e z  que em b ellece .

Para la cara, 
rutile, escote, 
manos y  brazos

DE MIEL Y ALMENDRAS

mejor

• No acepte imitaciones o sustitutos.
• Exija siempre Hinds.
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AL MARGEN DEL MUNDO
a  ascender a la máxima categoría de Je 
fe; como se puede apreciar, también en­
tienden de política.

Son varios los misioneros que se han 
i esforzado en inducir a estos nativos, a 
adoptar las vestimentas europeas, pero lo 

>xhan logrado solamente en algunos puntos 
del sud, en que los nativos han quebran­
tado sus costumbres a imitación de su je­
fe, que las ha vestido primero, indicando 
así, que desea adoptar lo nuevo y desli­
garse de las viejas como inhumanas cos­
tumbres.

Relativamente, son muy pocas las per- 
sorias que han oído referencias acerca de 
Uias, se la mencionó por vez primera, en 
un manuscrito de un mercader mahometa- 
10 en el año 851 y en el que se la llama 
la isla del oro", se encuentran también 

m escritos de años posteriores, prlncipal- 
nente arábicos, referencias ocasionales con 
Mta isla, y mapas antiguos sitúan una isla 
leí o to , muy cerca del presente sitio de 
filas.

Los portugueses en el añ<? 1520, habili­
taron sin efecto una expedición para exa­
minarla, y  a  mediados del siglo 19 atrajo 
a atención de los holandeses, los que se 
rstablecieron en distintos puntos del nor- 
le y del sud, pero en el año 1861 la natu- 
laleza vino en ayuda de los nativos t/a- 
rendo consigo urna serie de continuos te-

Un investigador decía que los primeros 
08 m? layos ^ ue llegaron a Nias, 

fueron separados a través de muchas ge- 
ne^clones y que a causa de esta sepc^a- 
clon de sus parientes, desenvolvieron una
contraH„COmPQ amen,e dlstinta de esa en- contrada en Sumatra o de las otras islas
que la circundan, pero esta teoría es con­
frontada con una cantidad de casos acu­
mulados por arqueólogos y etnólogos, que 
demuestran que personas que viven aisla­
d a  son siempre torpes y retardadas, y de 
este modo parece inconcebible que estas 
tribus primitivas, sin contacto con la civi­
lización, hayan podido desenvolver y per- 
teccionar una cultura comparable a la pri­
mitiva europea.

Hay muchos pareceres al respecto, pe­
ro probablemente ninguno sea enteramen­
te correcto, siendo, lo más acertado incli­
narse a pensar, que estos desciendan en 
su mayor parte de los primitivos coloniza- 
dores malayos, a quienes físicamente y 
lenguisticamente tanto se asemejan.

Se sabe tan poco de su primitiva y ver­
dadera historia, como así de su alta cul- 
ura, que todas las explicaciones son más 

o menos teóricas y por el presente debe­
mos aceptar su gran desenvolvimiento, co- 
mo el resultado de un crecimiento gradual, 
ayudado por extensivos contactos a través 
de muchos siglos.

(Traducción de Margarita COLL).

( n jefe de una ciudad al sur de la isla, vistiendo a la usanza europea

Los dientes de tigre son considerados co­
mo un poderoso amuleto, aquí se ven dos 

muchachos Nias, luciéndolos sobre sus 
cuchillos de combate

rremotos, y a  consecuencia de estos fenó­
menos, se produjeron disturbios entre les 
nativos, los que determinaron expulsar a 
los holandeses de la isla y es solamente 
desde .los últimos veinte años que los blan­
cos tienen verdaderamente poder sobre la 
isla de Níob.

acerca de lós primeros pobladores 
de Nias, aquellos de los cuales heredaron 
los presentes habitantes sus leyes, sus pro­
pias artes, y su sistema de combate, eso 
no se ha llegado a saber, porque como ha 
sido posible que éstos nativos ron aficio­
nes salvajes, havan podido edificar asas 
ciudades, con calles» empedradas? ¿Cómo 
han adquirido conocimientos de arquitec­
tura, que les ha permitido construir esas 
grandes casas con enormes columnas, cá­
maras ocultas y hermosas esculturas? JDe 
donde viene el motivo para esas piedras 
hereditarias de tanta semejanza con el cul- 
to meaalítico de Egipto y neolítico euro- 
peo? ¿De quiénes han obtenido sus armas 
medioevales y  su sistema de gobierno? 
Varias teorías han sido ofrecidas en con­
testación a estas preguntas, pero el proble­
ma no ha sido resuelto todavía.

En la noche, los mortales comparten los asientos de piedras, con los espíritus
de sus antecesores

Imagen de madera talla­
da, y en la que se reen­
carnan los antecesores, 

de cada fam ilia

(- n guerrero de Nias, dis­
puesto para una danza, 
representando una figu­

ra mitológica

Asiento de piedra m agníficam ente esculpida, en la que 
descansan los espíritus de los antepasados

jC nA  ku & íaX  jfJíaJtxmxtdaX
Algunas estrellas de cine, americanas, 

lanzaron la moda del rubio platinado, que 
ha ccndo en un absoluto fracaso, pues el 
platinado es costosísimo y  es aplicable 
solo a determinada clase de cabello.

Esta moda ha sido substituida con’ gran­
des ventajas .por el empleo de la manza­
nilla verum que, usándola en casa como 
una simple loción, da en 3 días al cabello 
oscuro el más hermoso color rubio dora­
do _ El resultado es maravilloso y  no hav 
nada tan cómodo y  económico.

Cuando el cabello es muy oscuro y  se 
d®sea obtener un rubio muy claro, bas­
tará usar la manzanilla verum, tal 'com o 
se consigue en las farmacias.

O



EL ' P L A C E R  
DEL RIESGO P E D R O  

V I  L L E T A R D

pUE a  los veinte y  cinco años, contó Jac- 
ques So urdiere, que un acontecimien­

to cambió el curso de mi vida. Los prime­
ros años de ese siglo veinte han tomado, 
a mis ojos, un tinte uniforme. Me creía fe­
liz y debí serlo. Cuando terminé mis es­
tudios de derecho, mis excelentes padres, 
busgueses acomodados, me hicieron entrar 
©n el buíette del profesor Jamblin, prestí- 
gioso abogado del barrio M alí. Los Jamblin 
eran ricos y comprendí que no les des­
agradaría tenerme por yerno. Si bien Ire­
ne Jamblin no me entusiasmaba (era una 
mbiecita bastante flacucha) tampoco me 
sublevaba ese proyecto. Salido apenas de 
una infancia casera y apacible no sentía 
ninguna inclinación por las fantasías y me 
acomodaba a mi suerte. Cenábamos todos 
ios domingos en la casa de estos buenos 
Jamblin y después de las cenas se jugaba 
al enano amarillo bajo una lámpara de 
alto pie cubierta con una pantalla de seda 
gris, en la cual la joven Irene, artista con­
cienzuda, pintaba tulipanes y hortensias. 
La veo sentada a mi lado. Llevaba un tra­
je oscuro, de mangas cortas. Mi juego le 
interesaba mucho más que el de ella y, 
cuando yo perdía, la amable niña pasába­
me a escondidas fichas por debajo de la 
m esa.

— Tiene tan buen corazón, suspiraba mí 
madre. Ahí no compadezco al hombre que 
se case con ella.

Cuando la vida no exige grandes sacri­
ficios, no es difícil dar ciertas pruebas de 
amor.

Una pesada tarde de estío que anuncia­
ba tormenta, mi madre dijo que los "sim pá­
ticos Jamblin" acababan de alquilar una 
villa en la costa bretona.

— S i fuéramos con ellos? me propuso. 
Pasaríamos las vacaciones juntos.

Mi padre maliciosamente movió su dia­
rio:

— Si le interesa más que a  nosotros! di­
jo sonriente.

No protesté y, quince días más tarde, 
llegábamos los tres a la playa bretona. 
Habíamos descendido en el hotel Bellebue 
y a pesar de la belleza de la decoración

marina, mi primer impresión fué bastante 
penosa. Es que la perspectiva de una tem­
porada consagrada a los Jamblin, a su hi­
ja sobre todo, lejos de regocijarme me 
abrumaba. De hecho, la duice Irene no me 
abandonó un instante. Pescábamos, des­
nudas las piernas, cangrejos en los char­
cos, y  tomábamos nuestro baño bajo la 
mirada de la familia. Pero esta intimidad 
no era más que ilusoria y yo no experi­
mentaba ningún placer. Lo que más me 
irritaba es que mi reserva era puesta a 
cuenta de una timidez que la señora Jam­
blin encontraba excesiva. Esta persona 
era partidaria de las situaciones definidas 
y apreciando un joven discreto, dejaba a 
veces entender a mi madre que a ella la 
sorprendía mucho de mi discreción.

No comprendí en la primera sem ana que 
me convertía en un nuevo ser. Frente a 
las rocas de perfil salvaje, un poeta im­
previsto se despertaba en mí y no era cul­
pa solamente del paisaje. La presencia en 
el hotel de una americana operaba, poco 
a poco, mi metamorfosis. Esta encantado­
ra joven, una morocha de ojos azules, rea­
lizaba una gira por toda Europa con una 
amiga, otra señorita, algo mayor que ella. 
No me era fácil verla sino en el comedor, 
pero qué fiesta entonces!__  y qué emo­
ción!

Algunas palabras cambiadas en el cur­
so de las comidas terminaron al fin por 
comprometer mi corazón. A partir de ese 
momento, me sentí desgraciado, tanto más 
desgraciado cuanto que Gladys Brixton pa­
recía darme prueba de un vivo interés. Al 
cabo de algunos días, tomamos la costum­
bre de charlar juntos, después de la cena, 
en una blanca terraza adornada por rosa­
les.

Y  he aquí que una noche ella me interro­
go:

— Quién es esa chica que no lo deja un 
Instante?

— O h !, dije ruborizándome. Una amiga 
de infancia.

G 'advs sonrió suavemente mordiéndose 
los labios.

____

C H A N E L

una— Una am iga!. . .  Sólo 
amiga? Reflexione, señor.

— Nada más, dije bruscamen­
te. Se lo Juro.

—Entonces me parece usted
raro, suspiró Gladys. Por qué se 

ide—   ----- — 1 "  ”*
XV-XAV-C, o u o p u v  V j i u u y a .  j r u i  v.
condena a  esa esclavitud?

Una luna de plata y rosa as­
cendía sobre el mar. Era una 
cálida noche en que a  penas so­
plaba ligera brisa que venía de 
tierra trayendo perfumes de los 
prados.

— Vamos a la  playa, propuso 
G ladys. Sabe que usted me en­
tretiene? Se pretende que soy 
muy inteligente y confieso que 
no alcanzo a  comprender su ca­
rácter.

Sobre la playa rocosa donde 
monan las olas le hice confiden­
cias. Gladys me escuchaba con 
atención. Terminado mi relato, 
sacudió la cabeza:

— Cómo? No la ama y piensa 
casarse? Francamente no admito 
esa mentalidad.

Vuelvo a ver a  Gladys bajo 
la  luna de levante. Abría su ca­
pa blanca, tendía sus brazos y, 
la  cabeza volcada hacia atrás, 
aspiraba el aire puro.

— Lo compadezco, term inó... 
Lo compadezco mucho.

En la  noche, en lo sucesivo, 
hacíamos un paseo. Durante el 
día con los Jamblin pero me es­
capaba después de la cena pa­
ra unirme con Gladys en la pla­
ya desierta. -

Poco a poco, sin embargo, me 
enardecía y, como las vacacio­
nes tocqbcm a  su fin, la interro­
gué casi brutalmente:

Y  usted, Miss Gladys, no 
quiere a nadie?

No, me respondió sin vaci­
lar.

— Es q u e .. .  balbucee —  si su­
piera . . .

Y o  lo sé . . .  Lo adivino, me 
dijo alegremente. Pero usted no 
me agrada mucho más que cual­
quier otro. Querría casarme con 
un hombre valeroso y ese hom­
bre, lo busco todavía.

-Admirablemente, colocó su mane sobre 
mi brazo y prosiguió en seguida, con una 
voz singular:

El domingo próximo hay uno carrera 
de autos. Yo intervendré en la prueba con 
mi coche. Marcaré cíen, quizá algo más, 
y prefiero que Bessie no me acompañe.., 
Puedo ofrecerle un asiento.

— Con usted Gladys, no tendré miedo.
— En eso se equivoca, me dijo sonrien­

te. Soy algo alocada.
— Tanto peor, exclam ó. Moriremos jun­

tos.
— Eso sería lo peor que podría ocurrir- 

nos, dijo Gladys soñadora, pero, si gano,
y es muy probable—  no le permitiré 

que se case con Irene.
— Convenido. Mañana parto con usted.
En este minuto, le tomé la mano, pero 

como aproximase mi cabeza a la suya, re­
cibí un empujón que me hizo tam balear.

— Todavía no he ganado y, por otra par­
te, usted tampoco.

Yo habna debido, como Gladys, morir 
aplastado contra un árbol en el último vi- 
rufo- Pero cuando iba _a trepar en el auto­
móvil mi madre haciéndome una escena 
de lágrimas:

— No vayas .hijo mío, te lo p roh ivo ... 
No ves que esta joven es una loca?

Sin creer fatalmente que yo iba a  ma­
tarme, dejaba estallar su resentimiento 
contra la extranjera desprovista de escrú­
pulos que quena malquistarme con los 
Jamblin.

Gladys sorprendió mi vacilación. Soltó 
la risa.

— Ya no lo q u ie ro ... Hurra por Irene!
Partía como una flecha, envuelta en pol­

vo. Ansioso, con los ojos seguí el coche. 
Después fué la patinada y la catástrofe.

— Qué suerte tuvo esa Irene, dijo uno 
de nuestros am igos.

No me casé con ella, replicó Sourvie- 
re. Abandoné^ el estudio y  abandoné Pa- 
n s. Veinte años de Indochina, una vida 

« v j j  , , *° arriesgué todo, pero sin
utilidad. Jamas la gran segadora quiso 
nada conmigo.

En el_ último otoño, un día de tempestad, 
deposite rosas sobre una lápida ennegre­
c í 1- Gladys sigue siendo mi anim adora. 
Debo a  su fantasma ser un hombre de ac­
ción. Es el único don, hay! que me hizo 
esta loca, esta deliciosa loca, a la cual 
lloro todavía.

■1W ~ •- r '”



Shirley TEMPLE, la más famosa estrella infantil del cinema anima el per­
sonaje centra] de una nueva producción que exhibe Cine Metro j; que ha sido 
dirigida por John Ford. Le secundan en su labor Víctor McLAGLEN, C. 
A UBRE Y SMIjlh y  June LANG, desarrollándose la acción del f ilm en el lu­

gar más pintoresco de la India Inglesa

EL IDOLO DEL REGIMIENTO
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medida que la estética de Rafael le pedía al universo m ás elementos y los 
iba organizando en composiciones cada vez más complejas, Miguel An­

gel introducía m ás fácilmente su dinamismo en las formas en movimiento, pre­
cipitadas en su espíritu desde el fondo de cuatro siglos por el peso formida­
ble del pensamiento italiano.

Como se apartaba de los hombres para poder comulgar con ellos y  tenía 
una idea demasiado alta de su calidad de hombre para aceotar la  inferiori­
dad de los demás y acceder a su bajeza, su vida fué toda ella un dram a. Pero 

uno logra que los demás olviden sus sufrimientos acallando sus propios dolo-

DIBUJOS DE 
MIGUEL ANGEL

res para abrir las puertas del mundo únicamente a las armonías ‘ intelectual! 
capaces de sobrepasar el dolor. La pintura de Italia, decía Miguel Angel n

t ó r ic a T ^ :U o s erq ^ as ^ n msau fX .TOndU,°  ^  61 de la b e ld a d 'h i
Venía de Florencia; nacido en medio de sus últimos tormentos llevah 

impresa con fuego la pasión por ella vivida. Hizo su aparlc™n v e tn te ^ c  
jS de Vinci. en el instante en que Florencia alcanzaba el cu n to  m ó 

febril de su historia. Había leído a Platón y llevaba siem n ro  n  ,
Discípulo del Ghirlandaia el pintor más directo de la época buscaba la 3|n!

p Í 4 * d ? n 'o ° F S á L ,  ' de M k ' 'J- fc L t - l lo

FUÑADOS H 0 L L V W 0 0 D
,  y k L & id u la ju & b  P fP M A N ffiT f

{j@cu¿ada con.

w m c m S S P g ?
CANO FACIL
ESPECIALISTA DIPLOMADA

UíioK'f u«  S!33p 1 _  _
ñioH ptrao isio% ís¿?j

B A S T A  y  C E D I  L L O

Dr Ulests
Dr Ulests OBSEQUIA
MAGNIFICA FOTOGRAFIA EN 
COLORES DE LA MALOGRADA

j e a n  H A R L O W
t a m a ñ o  m u  

A T O D O  C O M P R A D O R  DE 
«M POMO O UN CEPILLO DE DtEMTtS

Dr UJestrs
Tenga Vd. también 
dientes como las
E S T R E L L A S USANDO

Al. Q6UA _
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El tuque británico Du- 
nera, en su viaje a 
Hongkong, donde con­
duce 1100 soldados para 
reforzar las tropas bri­

tánicas en el Lejano 
Oriente

Los aviones Gull prontos 
para intervenir en la 
competencia aérea King’s 
Cup, que tiene lugar to­
dos los años en Inglaterra

Lord Playmouth presi­
dente del Comité de No 
Intervención en compañía 
de su esposa e hijos, en 
su residencia de descan­
so, el Castillo St. Fa­

gan’s Castle

i
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Nacionalistas Arabes de Palestina rodean al Gran Mufti. 
Las autoridades francesas e inglesas se están consultando 
sobre la situación del Mufti, puesto que los ingleses no 
quieren que resida en Palestina ni en otro país árabe que 
esté bajo su influencia, por considerar que está dirigien­

do una agitación inspirada por Mussolini

NFORMACION GRAFICA 
) E L  E X T R A N J E R O

ti i i Marineros ingleses parten para reforzar las guarniciones 
* del Mediterráneo. Estas tropas se dirigen a Egipto y  Su­

dán y han sido fotografiadas en el momento de embarcar
erí el transporte Somersetshire

)
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Los aviadores Kirchhoff, Gablenz y Untucht a su llegada a Berlín, después 
as su accidentado viaje al Asia, donde se vieron precisados a realizar un 

aterrizaje forzoso debido a una falla del motor

K I cr%i  i '

Famosos bders del Partido Obrero de Inglaterra, pronuncian discursos en un 
mitin contra la invasión japonesa en China, realizado el 17 de octubre en el 

Trafalgar Square Londres

, ------ : ----- - o auuiuarmos alemanes en el puerto deKiel. Momento en que el capitán de la flotilla Eckermann pronuncia su
discurso

i
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F L E C H A S
INDIGENAS

Por PABLO DE GRECIA

Puntas de dardo, una de ellas presentando la forma de una almendra, otra 
que pudo ser de arpón y  el resto de jabalinas

J^EPRODUCIMOS, como evocación de la 
época pre-colonlal, una interesante 

muestra de puntas de flecha indígenas, ha­
lladas en los paraderos del litoral platense.

Productos de una primitiva industria que 
contempló, por igual, necesidades guerre­
ras y cinegéticas, corresponden étnicamen­
te al primer período de la civilización hu 
mana, conocido con el nombre de edad de 
piedra.

En estos grabados podrá observarse la 
fractura de la piedra y  el acierto "esculló  
rico" obtenido por simple percusión, así 
como la coincidencia absoluta, en materia 
y forma, respecto a los ejemplares hallados 
en otros continentes (Europa comprendido) 
y que revelan un proceso evolutivo idénti­
co, en la industria b'tica, entre grupos ais­
lados en el tiempo y  en el espacio.

Extraña coincidencia esa (que casi pare­
ce instinto) que lleva al guaraní ctel 1400 
de nuestra era, a picar la piedra del mismo 
modo que el indígena cavernario de Euro­

pa, cinco mil años antes de Jesucristo.
Porque si es perfectamente explicable, 

por próximas y recíprocas migraciones o 
Dor contacto indirecto, que el piel roja. <?’ 
tolteca, el aimará, el guaraní o el oatagór 
etc., se sirvieran de utensilios análogos (a 
salvo arados de civilización), resulta extra­
ordinario, en cambio, señalar tales coinci­
dencias entre pueblos alejados miles de 
años en el tiempo y  miles de leguas, océa­
no por medio, de distancia.

Pero no es nuestro propósito penetrar en 
los enigmas de la arqueología, sino exhi­
bir estampas en las que se unen el arte 
ancestral del indio y la plástica fotográfi­
ca de esta hora, como medio de divulga­
ción visual de nuestro pasado indiano.
Las puntas de flecha, que la lente ha fija­
do desde diversas perspectivas, fueron la­
bradas posiblemente en el siglo XVII, y 
quién sabe en qué historias de sangre in­
tervinieron: tragedias intestinas, luchas por 
el hambre o el sexo, defensa de la tolde­
ría, en una época en que la marcha erra­
bunda de la tribu no consentía otro con­
cepto de patria.

No es tampoco con ánimo "nacionalis­
ta que exhumamos tales reliquias, porque 
nos consideramos, a pesar de la leyenda 
romántica del indio, bien lejos de ese "bí-

Puntas de flecha, tomadas por los bor­
des donde pnede verse la taita de ambas 

caras

—



pede vertical", tan cercano psicológicamen- 
te del hombre de Pekín, de Gtbraltar de Ja 
va o de su mas próximo pariente, el homo 
pampeuB d© Ameghino.

Todo lo demás es leyenda o literatura 
extraordinaria, cuando la fragua un artista ; 
detestable cuando la quiere imponer en 
mala prosa, la autoridad de profesores ado- 
cenados.

Estas muestras de la labor de nuestros 
charrúas prueban qu< éstos, al igual de 
las demás tribus guaranítlcas, habían da­
do un paso en tan primitiva industria y 
franqueado el que media entre la indus­
tria de la piedra partida y el de la piedra 
picada.

Corrobora esa opinión no sólo la natu­
raleza de las fracturas, bien de manifiesto 
en estas fotografías, sino el hallazgo de

con los que el progreso de dos mil años ha 
creado para destruir vidas humanas.

Pablo de GRECIA.
(La documentación gráfica de la colec­

ción del señor Roberto Pietracaprina).
Perfecto ejemplar tallado en cuarzo, visto 
de frente y en transparencia para apreciar 

su poco espesor

Puntas de piedra tallada, 
de tamaño considerable, 

seguramente utilizadas 
para las lanzas Ejemplares de diversos tamaños, formas, y materiales 

pertenecer indistintamente a los indios charrúas, guen
o arachanes

Punta de silex, que muestra los detalles 
de sus ángulos y aristas

Puntas de flecha, tomadas por los bordes donde puede verse la talla de ambas caras
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INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y  com­
pletamente inofensiva, pues no se tra­
ta de tinturas ni teñidos con sustan­
cias peligrosas, nos referimos a  la 
Locíon MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de M ayo 387 
tiene ese preparado y  es de muy poco 
precio.

Diez Minutos p ara  
Revelar la Belleza 
Juvenil del Culis

^ * 5  TílcJdinxak

Es este un m étodo m uy fá c il p a ra  se r h e r­
m osa. Se  necesitan  so lam ente unos pocos 
m inutos p o ra  m e jo rar la  tez y  m antenerla  
jo ven . P ruebe ho y m ism o este a g ra d a b le  
p roced im iento . Es m uy in d icad o , y de g ran  
re su ltado , cuando usted d isp one  de poco 
tiem po y d esea  p resen tarse  lo m ás bon ita  
p o sib le . S ig a  este  conse jo : an tes de b a ñ a r 
se, a p liq u e  C e ra  M erco lizad a  a su c a ra , 
cue llo  y b razo s . D eje  puesta la  C e ra  Mer- 
co lizad o  m ientras usted se b a ñ a . La d e l i­
c iosam ente p erfum ad a C e ra  M erco lizad a  
p en e tra rá  hondo en sus poros, d iso lv ien d o  
toda su c ie d ad , p o lvo  e im p urezas. Después 
de 10 ó 15 m inutos, re tire  la  ce ra  con ja b á n  
puro . Le so rp rend erán  sus resu ltado s. Su 
cutis q ued ará  abso lu tam ente  lim p io  y  con 
aspecto fresco y  ju v e n il . Só lo  unos cuantos 
m inutos, todos los d ía s , le osegu ran  una 
tez ve rd ad eram e n te  herm osa, que causará  
la  ad m irac ió n  de todos. C e ra  M erco lizad a  
ab so rb e  e l cutis e x te r io r d esco lo rid o , v ie jo  
y  g astad o , en p a rtícu las  in v is ib le s , re v e la n ­
do la  b e lle z a  ocu lta . V d . m ism a d eb e  c u lt i­
v a r  e l encanto  la ten te  que su cutis posee . 
La d á d iv a  más p rec iad a  de la  no turo teza  es 
un cutis joven  e inm acu lad o , p ero  usted t ie ­
ne la  o b lig ac ió n  de co n se rva rlo  o d e  re v e ­
la r lo , y , p a ra  e llo , la  C e ro  M erco lizad a  será 
su e fica z  a yu d a .
P o r la c  e lim in a  e l pe lo  sup erflu o . Este c re c i­
m iento m olesto en la  c a ra , cue llo , b razo s  o 
p ie rn as , d e sa p a re c e , in stan tán eam en te , a l 
a p lic a r  Porlac que d e ja  e l cutis su ave  y  lim ­
p io . P o rlac  es d e licad am en te  perfum ad o y 
su uso resu lta  a g ra d o b le . P o rlac  es in o fen sivo .

«»<•■ ••• C o rm ln o l o to rg a  a  los m e­
j i l la s  un co lo r v iv o , p rop orc io nánd o les un 
aspecto  e n can tad o r. Es mucho m ás lin d o  que 
e l rouge com ún. C a rm in o ! p ued e  ob te n e rse  
tanto  en p o lvo  com o en  fo rm a de com pacto . 
De ven ta  en to d as la s  fa rm a c ia s , p erfum e­
ría s  y  t ie n d a s  en todo e l m undo.

Cera Mercoliz«i<l«i
CONSERVA SU CUTIS



C A N A S
Vd. debe saber que:

DEPOSITO
URUGUAY M2 — MONTEVIDEO

COLONIA 1A CARMELA

U*«ndo LA CARMELA como 
loción, «I peinarse, bu canas re­
cobran en pocos días su color 
primitivo, tan exacto que se 
confunde con el naturaL
Se aplica como una simple lo 
ción y no mancha la piel ni la 
ropa. Hace desaparecer la caspa 
y  evita la caída del cabello.

En Farmacias y Perfumerías, 
en frascos grandes y medianos.

de aquella mujer no llegaba al sacrificio... 
que no era amor lo que como tal él con 
ceptuara, el amor que él era capaz de 
sentir todavía, volvió a ver el mundo sin 
el prisma rosa de aquel último idilio ago­
nizante, concebido_ una noche de enero 
e iniciado una mañana gloriosa, en que el 
azul violeta se dilataba hondo y suave so­
bre el bosque desnudo.a

No obstante b  miseria, y tal vez suges­
tionada por b  fuerte voluntad de aquel 
hombre de ojos negros y  penetrantes, Geor- 
gette continuaba en el hotelito. Tal ver 
porque no había resuelta donde irse. Aca­
so por temor de su amante, a quien no 
creía capaz de dejaría marchar sin trage- 
dta.

Ese nueva estado de cosas trata por con­
secuencia —no sin un rasgo de optimista 
autosugestión de Julio— una reconciliación 
que alivió la vida en el cuartito del quin­
to piso.

»
Entraba e|t aquel domingo b  mejor de 

una primavera, y b s  amantes —como ca­
ricaturando el amor de otro tiempo— to­
maron el camino del Bosque, a lo largo de 
la fabulosa avenida. Marchaban a. pie, 
sin decirse nada, mezcbdos a un enorme 
desfile. Innumerables fiacres y automóviles 
congestionaban la ancha vía, y cuando lo 
pareja debía cruzar a la otra acera, tuvo 
aue detenerse, esperando la señal del po­
lizonte.

Los carruajes seguían pasando en pro- 
ruso tropel. Georgette los observaba uno 
por uno, haciendo comentarios lacónicos 
sobre tal sombrero o cual rostro, al oído de 
Julio, cuando —inopinadamente— se le es­
capo un grito:

lio~ |L° UlOUÍ ~  |Mi Louloul — Mirado, Ju-
E1 polizonte dió la señal de alto a los 

canuajer, y  allí cerca de b s  amantes se 
detuvo el automóvil de la rica matrona 
que había comprado el perro 

Georgette soltó el brazo de Julio y se 
acerco para acariciar a Loulou, que saca-

> , i r , 020 P°r “ na ventanilla. El ani­
mal ladro furioso a la mujer que se apro- 

,y ' e"  tant°. ©1 automóvil siguió, 
perdiéndose de vista en un torbellino de ruedas. . .

Juiio había presenciado la escena. Geor­
gette volvio a su lado, sorprendida y llo­rando a mares.

¿Me habré equivocado?
, ._rN°  taJ- respondió Julto. Yo reconocí 
Píen a la dama que nos lo compró, 

i siguieron.
a

Temprano salió de casa Georgette aquel 
ala. Era hora de cenar y no regresaba 
La víspera, por la tarde, también se había 
demorado. . .  Julto se paseaba impaciente, 
mirando por la ventana a cada momento 
y aunque un rayo de intuición le daba cier- 
ta idea, la desechaba como un absurdo 
(Pobre ingenuo! Creyendo aún e n ... 

Georgette no volvió nunca.
»

Un buen amigo, que sabía tos padecí- 
mientas del bohemio, le invitó al teatro, 
para sacarlo de su escondite del quinto pi-
SO.

— |No seas tonto, hombre! — Hay mu­
chas mujeres y  tú tienes un gran porvenir 
¡En vano parece que hayas sufrido tanto! 

Julio aceptó la invitación.
En un entreacto daban vueltas I03 dos 

amigos, cuando Julio se paró de súbito, 
creyendo que era una alucinación lo que veía ...

— |Síl ¡La m ism a!... ¡¡Georgette!!
Le salto el corazón.
La chica, elegante y lujosamente atavia­

da, paso dando el brazo a un gomoso de 
trac y crisantemo, después de mirar a Ju­
lio Guerra con lacónica frialdad.

Carrasquilla - Mallarino.

so. Luego fueron al cuarto, más tarde al 
quinto, viendo que el presupuesto no al­
corzaba. Por último, un día de necesi­
dades extremas, tuvieron que vender el pe­
rro a una rica matrona que se lo llevó en 
automóvil, mientras las pupilas de añil de 
la muchacha vendedora se colmaban de llanto.

Con la venta del perro Georgette se lle­
no de pesadumbre, aunque no lo confe­
sara. El desinterés de su amor por Julio, 
que hasta entonces hubo mostrado en to- 
dos los detalles de la vida marital, pareció 
acabársele. Su abnegación y su confor­
midad de b s  meses de escasez se agota­
ban. Un algo extraño notaba Julio en su 
amada; y cuando lo vió claro, cuando su-

E RA una noche de esas en que pide el 
cuerpo estar en casa, al calor de la 

chimenea. Había nevado un poco y 11o- 
vlzn° bla, a Ja sazón. Un reloj público veci­
no había dado nueve campanadas, y por 
la calle apenas si cruzaba un coche de 
tanto en tanto, con sus farolas tembloro­
sas y la abrigada silueta del postillón.

El letrero eléctrico del hotelito, ora roía 
ora pajizo, era la única nota palpitante del 
suburbio montmartrense, y proyectaba sus 
radiaciones intermitentes en los cristales 
de la habitación de Julio Guerra y en bs 
del balcón de la vecina de ojos azules 
vista con frecuóncla en la escalera y sa- 
ludada cortesmente.

¡Ah, la vecinal ¡Qué linda eral ¡Cuán­
tas veces oyéndola hablar a su perrito 
blanco, cantar en voz queda o revolverse 
en el lecho crujiente, perdió el sueño Julio 
Guerra o arrojo al suelo puñados de cuar­
tillas vibrantes, que debían haber ido a la prensa. . .  1

¡Nada! Desde que Georgette ponía la 
llave en la cerradura de su cuarto, Julio 
perdía el dominio de su yo. La chica lle­
gaba tarde casi siempre: a las dos o las 
tres de la madrugada.

¿Por qué vivía sola? Nadie entraba ja­
mas en su habitación. ¿Cuál era su vida? 
¿Concurriría a algún café nocturno? Julio 
la había seguido con disimulo varias ve- 
ces, a la salida del hotel; pero ella toma- 
ba un coche en el Faubourg, e imposible 
averiguar su rumbo.

Pues bien, aquella noche invernal, ni 
Georgette ni Julio salieron. Ella daba vuel­
tas en su cuarto, y él, en el suyo, echado 
en un sillón, en bata y pantuflas, dejaba 
ir las miradas con el humo del cigarrillo 
mientras su pensamiento y su oído seguían 
tos maniobras inquietas de la vecina Una 
puerta condenada y un tabique separaban 
las dos cámaras, y Julio —filosofando su 
soledad— se senüa invadido por una tris- 
teza recóndita. ¡Qué bien, decíase, si se 

i ™ esta puerta y apareciera la veci- 
n?i Lila debía estar melancólica también. 
¿Meditaría en lo triste que es la soledad 
en una noche de invierno silenciosa?

De pronto, comenzó a tararear un aire 
en boga, una de esas canciones típicas 
que cantan b s  ciegos bajo las ventanas.
Di hacia en voz mas alta que de costum- 
2 ? ’ ^  Guerra, maquinalmente, se puso de 
Pie. modulando el mismo son 

Cantaron largo rato, una y otra canción 
ae moda, como si no se oyeran 

Las horas habían pasado. Cada uno apa 
go su luz y se metió en su cama; y dos 
toses fueron algo así como un Bonsoir im plicito.

I-a puerta era una muralla impenetrable; 
un imposible... |Qué poco audaz, qué in- 

s© sintió Julio GuerraI 
Y los jóvenes, desconocidos el uno al 

u '  <5? íingiero^ indiferencia aquella no­
che fna, en que tan amarga era la solé dad.

O
La luz de un pleno y  raro sol se tamiza­

ba en los vidrios y cortinajes. Los niños, 
entrando en las escuelas contiguas, grita 
ban y  coman; y  aquello, que parecía el 
murmullo gárrulo de una pajarera distan 
te, despertó, como siempre, a b s  dos in­
quilbos .

Julio statió a la vectaa levantarse, invi­
tando Q Loulou a dar un paseo, después 
de abrir las cortinas y mirar el bello día:
„  —-lAnda, pronto, Loulou! — ¡Varos al 
Dois! |Pronto, pronto!

Julio Guerra, romántico impertérrito, in­
curable del corazón, a pesar de su vida 
experimentada y dura, se dió también por 
invitado al Bosque; se vistió con premura 
bajo la escalera y aguardó en la esquba, 
resue to a ser audaz después de una no­
che de suplicio.

Georgette no se hizo esperar. Salió del 
hotel y, al llegar g la esquina, encontró a 
Julto que, sombrero en mano, la saludó y 
pidió permiso para acompañarla. Loulou, 
con una cinta en el pescuezo, saludó al 
desconocido saltando alegremente y ba­
tiendo su cola esponjada de perro de luto 

Aceptada la compañía, Georgette dió el 
brazo a su nuevo amigo y, después de to­
mar cafe en el bmediato restaurante mon­
taron en el primer vehículo que pasó, diri­
giéndose luego al Bosque de Bolofia.

. . .  Nadie hubiera dicho que aquella no 
er<* Una X̂'íre ĉr de antiguos amantes.

Al llegar a la entrada del Bosque deja­
ron el coche. Georgette quería que Loulou 
corriera a sus anchas.

No hacia mucho frío, y  b s  amigos se 
perdieron a lo largo de b s  senderos, bajo 
tos tristes árboles desnudos y ennegrecí 
dos. El humo de la gran ciudad empañaba 
medio cielo; pero en la otra mitad dilató 
base, limpio y sereno, un profundo violeto 
americano.

Estimulado por la dulcedumbre matinal 
y advirtiendo en aquella mujer un espíri­
tu sensitivo, Julio Guerra se dió a pensai 
en voz alta. Su vigorosa imaginación le 
llevo a otras épocas; y nada tiene de. ex- 
tremo que se sbtiera un poeta de tiempos 

aey Sol, declamando madrigales de 
seda e hilvanando exquisitas galanterías 
en loor de una pastora versallesca.

Georgette le aplaudía con solemnidad, 
abría bajo el cielo y bajo el alba de su 
cabellera metálica, los grandes ojos de 
brillante azul y, paso a paso, entre el es 
cueto varillaje de la arboleda, llegaron a

prometerse ios amigos una larga y  since 
ra vida de amor. . .

Loulou les seguía de lejos como un ni­
ño, formal y discreto, que temiera turbar 
una acción vislumbrada por bstbto.

La puerta del imposible se abrió, y pa­
saban tranquilos b s  meses de amor del 
artista extranjero y de la rubia metropoli­tana.

Julio trabajaba con empeño, y proveía a 
todo de manera decente aunque modesta. 
Georgette estaba satisfecha de su vida y 
de su amante, según lo declaraba entre 
besos y risas. Estudió y aprendió uno por 
uno los caprichos y  costumbres del artis- 
tci, y lleqó a tal la armonía d© los dos que 
les sobraba el lenguaje para entenderse. 
El mismo Loulou era una nota de aquella 
armonía. Una sola palabra de sus amos 
le hacia saltar de gozo. Georgette lo ha­
bía miado como a un chico, y  Julio, per­
sonalmente, le daba de comer. Entre am­
bos lo bañaban, y  aquello era una fiesta. 
Loulou tenia su cama y su toilette. Como 
no había sirviente, el perro aprendió a lle­
var una bolsa con apuntes y dinero, a la 
tienda, para hacer la compra. Hablar úni- 
cainente le faltaba al mimado animal.

lOué amable le parecía la vida enton- 
c©s bohemio! ¿Grandes riquezas?. . .  
¿Para que? ¿No tenían bastante para ser 
dichosos?

El dolor del pasado se había desteñido 
en b s  recuerdos de Julio Guerra, como se 
destiñe la sangre en las telas muy anti­
guas. Si había sufrido mucho, estaba bien 
Por esa era feliz. ¿No era la vida un turno 
del bien y  del mal? Sufrir mucho antes pa­
ra gorar después. Esta llegó a ser la filo­
sofía dél joven exótico.

Con todos esos razonamientos, expresa­
dos en sonoros discursos, entre caricias y 
ternuras, parecía estar de acuerdo Geor­
gette.

a
Mas tocaba ya el tumo al dolor, y  co­

menzaron las dificultades monetarias libra 
el honrado mozo. Perdió uno de b s  mejo­
res trabajos que tenía, y b s  ingresos men­
suales disminuyeron considerablemente, 
kñ el hotel, pues, quedaban b s  amantes 
reducidos a una habitación del tercer pí-

LOS DESCONOCIDOS
Cuento por C arrasqu illa  M a lla rino
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C iru g ía  F acia l

Con impacinneia espe­
ran los milicianos la lle­
gada del camión que les 
trae los periódicos en el 

frente d« Aragón.

Una de las figuras más destacadas de la 
España Republicana es el coronel San- 
dino, ministro de Guerra de la Genera­
lidad y organizador de las fuerzas aéreas 
de Cataluña. Según las últimas noticias 
recibidas de España, Sandino desempe­
ñará un papel importante en las luchas 

inminentes de Aragón.

Se inauguró en Londres en el Castillo 
del Marqués de Rute, una colección de 
objetos traídos por la expedición de Sir 
Robert Mond de Luxor. — La foto mues­
tra la estatua de un rey egipcio de la 

undécima dinastía.

Tropas japonesas frente 
a la ciudad de Pataling, 
que acaban de conquis­
tar en la China del Nor­
te. Al fondo la famosa 

muralla China.

La cirugía facial en manos de un 
experto cirujano puede corregir defor­
maciones, pero cuando se trata del 
cuidado diario del cutis, sólo la "gli- 
cerina de almendro” es capaz de vi­
vificar la epidermis a través del tiem­
po. Un minuto dedicado a un masa­
je con esta maravillosa crema líquida 
le hará confirmar la realidad de un 
sueño!

a ias cuates ios 
s tiene p a r a  
en la  China del 
Norte.

Aviones japoneses bom­
bardean pueblos pacífi­
cos. Infantería japonesa 
observan'do los efectos 
de un bombardeo que 
realizan sus aviones con­
tra un pueblo pacífico.

-■



Por° Edgar R ice Burroughs

LA ATREVIDA AVENTURA DE TAR- 
ZAN HABÍA PUESTO A LOS AVIADO 

ANTE UN FATAL A SU VEZ LOS CAMA- í>  
RADAS DE RATLOW 
ESTABAKl OBLIGA- /
POS A VOLTEAR A L  > \ ,  
|S T E , PARA PONER N f e V  
FIN AL FUEGO DE ^  
T A R Z A N . U A

i W ' S Í  PARA FACI-

DE REPENTE EL PILOTO DIO 
CONTRA LOS C O N TR O LE S .

EN ESO EL AVION ENTRO 
EN T IR A B U Z O N  Y SE FUE 

SUELO EN MEDIO DE UN 
TRAGICO ZUMBIDO.

AHORA TARZAN ABRIO EL FUE­
GO SOBRE DOS MAQUINAS QUE
lo  a t r o p e l l a b a n :

r ^ ET£ L £ L g a t il l o  d e  n u e v o  l a  a m e

f f a s * " kL iw o %  tiros- y
El  e n e m ig o  NO VARIO' SU RU­
TA : SUS METRALLAS VOMITA­
BAN FUEGO .

RATLOW DESPUÉS DE MIRAR HACIA ATRAS SF snw
W á t í ^ E T & O T r A ^ N U T IL Z A b A Y A C E  
SABA DE ESTAR EN PODER DE T A R Z A N .

ENDEREZO LA M AQUINA Y  M O­
DERO L A  M A R C H A , DESPUÉS 
HIZO SE Ñ A S  A LOS OTROS RA­
R A  QUE S E  A P R O X IM A R A N .

Soberbio Juego de teléfonos pare co­
municarse en un radio de acción mí­
nimo de 100 metros, fabricado en ba- 
kelite finísimo con pilas, listo para 

funcionar $ 16.00.
LOS REYES MAGOS

DIAZ MARIN & CIA.
— 18 DE JULIO 922 —

JUGUETES
18 DE JU LIO  922

PAFA wÑ0, PARA NIÑA* PARA SEÑORITA,os bicicletas para todos a todo precio _  a< 
Mutua Militar, C. U. T. E.. Codrv



NUESTRO FORMIDABLE 
EMPORIO DE TEJIDOS 
LE BRINDA -ESTA S
OPORTUNIDADES

T E I  A  M A C P A  c o l o r e s  f ir m e s , 'I CLH VHDSmH ANCHO QlOcfm.MT. ,
LA IN E TTE  BONITOS ESTAMPADOS,
ttE U P A ! IB A  ¿
D E n U H L I n H  b/a  va r ie d a d , m t  t
o r ' i l / 7 / i f  IA I / 1  ALGODON, ESPLENDI- '
B I s l w U H L I f f r v  /¡as1 e s ta m p a d o s , mt. ?

TELA DE UNO COLORES U SO S Mía

BENGALINA s u r t Í dc) Sm t C T 0  $
T E I  ü  T i l  D I C T A  lavable, garantida a# C L H  i  U K I D  MT. I

0 ^

7 % l f l l  I C  ESTAMPADO COLORES GA-
F f ( / I / C  RANODOS AL LAVADO, MT.
m n D I I  I A  TEJIDO  LAVABLE, 
I f U K I L I H  GRAN VARIEDAD> M T.
C I I AMIA FELA IDEAL PARA - 

D I L H I W H  TRETIEM PO, M T .
H D IC A C J  U C D A U A

O K I J n j d e  wmlfílWliTMJEdkVEMHQMñ

SINELM
PDED C A  TEN reversible, pura  i
i t K E r  J n l  ENs&A.ANGD9Schr,M\

DE SEDA, COLORES GARAN­
TIDOS AL AGUA y a!SOL, MT.

oSO
o .50
o .60

o.60
o.95

CASA- MATRIZ
Ñv ÑCRÑCIÑDÑ 2102

E s q M . S O S Ñ

•

sw c.
Ñ v G ia l  FLORES 2541 
Esq. M. BERTHELOT

SUC. CORDON
Ñ .  1 3 d e  J U L I O  1 6 0 1  

E s q  P / € D Ñ D


